
c1on de los empresarios las posibilidades de 
diversas opor±unidades de inversión. 

Ojalá que algunas de ellas resul±en en 
proyectos • específicos en cuya es±ruc±uración 
deberán de ayudar al hombre de empresa 
las instituciones de su país, las corporacio­
nes de inversión y el Banco Centroamerica­
no mismo. 

Si escogiéramos al azar algunos de los 
proyec±os que se preseniarán aquí y quisié­
ramos es±ruciurarlcs es±a misma noche, nos 
encontraríamos con que sintetizaríamos mu­
chas de las preocupaciones que en sí lleva 
el proceso industrial centroamericano. 

Posiblemen±e cada uno quisiéramos que 
se estableciera esa industria en nuestro país; 
es posible que pensáramos, en caso jus±ifica­
do, que debería ser industria de integración; 
nos pregun..taríamos cómo financiarla, qué 
clasificación darle, qué tipo de inversión ex­
tranjera sería convenien±e, dónde y cómo ob­
±ener la tecnología requerida, cómo formar 

á los hombres que la martejen, qué oiro in­
dustrial en oiro país esiá pensando en poner 
la misma indus±ria. 

Todas esias son incidencias del camino. 
Para algunas pregunias ya hay respues±as 
categóricas. A oiras se les es±á buscando re­
solución. Quizá lo peor sería echarse airás 
por no ver claro el camino adelanie. Al­
guien de los más eniusiasias y quién sabe 
si así también de los más realistas, nos re­
petiría aquel refrán que dice, Caminanie, se 
hace camino al andar. 

Lo in±eresan±e en esie caso es que ande­
mos el camino de la mano, vinculados io­
dos los cen±roan"tericanos en un propósi±o de 
resolver los problemas con seniido de equi­
dad. Recordemos que para que la iniegra­
ción económica sea de veras realidad perma­
nente ±iene que haber un sen:lido de partici­
pación aciiva, por par±e de iodos y cada uno 
de nuesiros países en los beneficios de la in­
tegración. 

POLITíCA DE INDUSTRIALIZACION 

La historia económica de los países que 
han logrado avanzar en el camino de la in­
dustrialización con±iene lecciones valiosas. 
Quizás la más impor±anie de ±odas ellas se 
refiere a los ±ipos de política a seguir respec­
±o a la orientación de la indusiria a crearse. 
Es decir, la industria a crearse puede estar 
orieniada al mercado domésiico, o puede es­
iar orien±ada a la expor±ación. Si la orienta­
ción es al mercado doméstico, al programa 
indus±rial generalmente se le conoce como 
uno de SUSTITUCION DE EXPORTACIONES. 
En cambio, si es±á orieniado hacia el merca­
do ex±erno, se habla generalmente de la crea­
ción de INDUSTRIAS DE EXPORTACION. No 
quiero decir con esio que la indus±rializa­
ción de un país no conienga industrias re­
presen±aiivas de ambos iipos. Sin embargo, 
para los que hayan estudiado la his±oria eco­
nómica de los países industrializados no les 
sería difícil ca±alogar los mismos den±ro de 
una de las dos orientaciones an±eriores. Paí­
ses como Alemania, Suecia, Holanda y el Ja­
pón se caracterizan por la orientación hacia 
la indus±ria de exporlación. En±re ésios se 
encuenira mi propio país, Puer±o Rico. En 
cambio, países como Francia, Italia, España, 
en Europa, o México, Brasil y la Argeniina, 
en Laiinoamérica, son ejemplos de progra­
mas de industrialización orientados a la sus­
titución de exportaciones. 

La industrialización median±e susii±u­
ción de importaciones depende, obviamente, 
de la existencia de un mercado inierno aro· 
plio donde se puedan acomodar las indus-

VlllBNON R. STEVES 
Ptesidente del Banco Gubername_ntal 

de Fomento de Puet to Rico 

irías manufac±ureras. Hoy día, cuando la 
técnica exige cada vez más una escala de 
producción mayor para un número conside­
rable de industrias, el ±amaño del mercado 
in±erno juega un papel de primer orden den­
±ro de esie iipo de orientación indus±rial. 

A la larga, aumenios de salarios sólo 
son posibles mediante una mayor produc±i­
vidad, y esia mayor produc±ividad sólo se 
obtiene si se permiie la producción en ma­
yor escala, lo cual a su vez depende del ±a­
maño del -mercado. De ahí que los países 
pequeños ofrezcan posibilidades muy limi±a­
das para lograr realizar gran progreso en el 
desarrollo industrial si la orientación es· pri­
mordialmente al mercado doméstico. 

La experiencia de Puer±o Rico al respec­
io, ilusira es±e raciocinio a cabalidad. Para 
1940 Puerlo Rico con±aba con un Produc±o 
Bruto de cerca de $ 300 millones e importá­
bamos algo más de $ 100 millones al año. 
Duranie ±oda la década de los años cuaren±a 
se hicieron esfuerzos por es±ablecer planias 
industriales que sustituyeran importaciones. 
Para fines de la década hubo que reconocer 
que el programa industrial era un relaiivo 
fracaso, pues el número de plantas industria­
les promovidas sólo sumaba 50, y el empleo 
±o±al en la manufac±ura era menor que a 
principios de la década. Fue en±onces que 
se produjo un cambio básico de orientación, 
donde el programa de industrialización se 
ideniificó con la indus±ria de exportación. 

Conviene señalar dos datos impor±an±es. 
Primero, que Puer±o Rico no hizo este caro-
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bio en la orientación de su programa indus­
trial hasta no haber pasado por un largo pe­
riodo donde la experiencia sustentara la ló­
gica del problema. Es decir, que a pesar de 
que la lógica indicara la imposibilidad de 
alcanzar gran desarrollo industrial den:tro de 
una orientación a un mercado interno rela­
±ivamen±e pequeño, la naturaleza humana es 
±al que se hizo caso omiso de la misma y se 
puso el empeño en esa dirección. Hubo ne­
cesidad de pasar por la experiencia antes de 
cambiar de orientación. 

El segundo da±o de interés es que cuan­
do se produjo el cambio de polífica, allá pa­
ra el 1950, Puer±o Rico ya habia alcanzado 
un Producto Bru±o de alrededor de $ 750 mi­
llones, y las importaciones habian alcanzado 
un nivel de alrededor de $ 350 millones. 
También el ingreso per cápiia se calculó en 
$ 434. De hecho, la lección fue ±an bien 
aprendida que aún hoy día, aunque ""ACO.,...,,..,­

cemos un mayor potencial en la sus±i±ución 
de importaciones, difícilmente conslaerana­
mos cambiar el énfasis de la actual orienta­
ción hacia la industria de exnor±ación. Y 
eso que el año pasado, 1964, alcanzamos un 
Produc±o Bru±o de más de $ 2.5 blllones, con 
importaciones de $ 1.4 billones, y un ingreso 
per cápita de $ 830. 

La Política Económica para la 
Exportación Industrial 

Al Cambiar la orientación o enfoque de 
nuestro programa industrial, allá por el 
1950, hubo necesidad de pensar sobre el pro­
blema de la exportación de productos manu­
facturados y lo que implicaba es±a finalidad. 
Analicemos por un momento las implicacio­
nes del problema. 

Desde el momento en que se contempla 
la posibilidad de expor±ar, es preciso recono­
cer que la venta de productos industriales en 
el exterior ha de COMPETIR a base de pre­
cios y calidad con la producción industrial 
de otras áreas; y muy especialmente con 
aquélla del pais importador cuando es±e úl­
timo es un pais desarrollado indus±rialmen­
t~, que en el caso de Puer±o Rico lo era, ob­
Vlamen±e, los Estados Unidos. 

En esta úlfima relación de competencia 
los productores del pais desarrollado IMPOR­
TADOR tienden a tener ±res grandes ventajas, 
Y una gran desventaja respecto a los produc­
tores del pais no desarrollado EXPORTADOR. 
Las ±res grandes ventajas de los productores 
'":el país desarrollado importador son ( 1) in­
hmo conocimiento del mercado: su organi­
zaci?n, formas de vender y gustos de los con­
surrudores, (2) mayores economías internas 
en la producción, y (3) mayores economías 
e><fernas en la producción. La desventaja 
respecto a los productores del país no desa-

rrollado tiende a ser aquélla de salarios más 
bajos en es±e último. 

Antes de seguir adelante, perrnítanme 
señalar lo siguiente. Para los países no de­
sarrollados, se podría pensar en la expol'±a­
ción de producción industrial basada en una 
mano de obra barata relacionada con una 
baja pl'oduc±ividad. De hecho, he vis±o tra­
bajos de economistas quienes, posiblemente 
preocupados por el problema del desempleo, 
han recomendado la creación de industrias 
no rnecanizadas o artesanales, cuya produc­
ción se pueda vender en el exterior a base 
de una utilización de mano de obra barata. 

Sin embargo, una exportación industrial 
de es±e iipo, basada principalmente en sala­
rios extremadamente bajos, ayudaría en muy 
poco a resolver el problema creado por la 
Revolución de Expectativas que prevalece 
hoy día en los países subdesarrollados. De 
ahí que el inlerés ha de estar por fuerza en 
la exportación de una producción industrial 
donde la combinación de los fac±ores de pro­
ducción o el grado de mecanización difiera 
muy poco de aquélla prevaleciente en los 
países de mayor desarrollo. 

El hecho de que el país subdesarrollado 
utilice métodos de producción (combinación 
de factores) similares a los del pais de ma­
yor desarrollo no quiere decir que la escala 
de salarios ha de quedar a la al±ura de la de 
es±e úl±imo. Las ±res ventajas principales 
que ±ienen los paises desal'rollados (i.e. ínfi­
mo conocimiento del mercado, mayores eco­
nomías internas, y mayores economías exter­
nas) , impiden al pais subdesarrollado com­
petir en forma efectiva, a menos que com­
pense por ellas con una escala de salaraios 
relativamente más baja. De hecho, para los 
paÍSGs subdesarrollados el problema Hende 
a ser uno de REDUCIR EL EFECTO EN PRO­
DUCTIVIDAD DE LAS TRES DESVENTAJAS 
PRINCIPALES A MANERA DE PERMITIR AU­
MENTOS EN SALARIOS SIN QUE ESTOS AU­
MENTOS DESTRUYAN LA HABILIDAD PARA 
COMPETIR EN EL EXTERIOR. 

Dicho de o±ra forma, podria decirse que 
para el país subdesarrollado la poli±ica res­
pedo a producción industrial seda de ( 1) 
una combinación de factores de producción 
similar a la existen±e en los países desarro­
llados, (2) una escala de salados rela±iva­
menie más baja que compense a los produc­
tores por sus desventajas frenfe a los produc­
tores de los países desarrollados respecto a 
problemas de mercadeo y las economías in­
fernas y externas, (3) un programa agresivo 
pal'a reducir las ±res desven±ajas menciona­
das, y permitir así reducir el diferencial en 
la escala de salarios necesal'io para compen­
sar por ellas. 

Es±e tipo de política económica es el que 
ha caracterizado a Puerto Rico dul'ante el pe­
riodo de la post-guerra, y quizás lo más in±e­
resan±e de lg. experiencia ha sido la forma 
en que Puer±o Rico ha tratado de a±acar los 
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problemas que representan las ±res desven­
tajas arriba apuntadas. 

Antes de pasar a discutir la experiencia 
puertorriqueña al respecto, quisiera llamar 
la atención al hecho de que de las ±res des­
ventajas enumeradas, dos de' ellas -merca~ 
deo y economías internas- están relaciona­
das direc±amente a los problemas de produc­
ción de la firma, mientras que la otra -eco­
nromíaS externas- queda fue;ra de las deci­
ciones de los empresarios. Es precisamente 
en es±o úl±imo, el problema de las econo­
mías ex±ernas, donde el historial del desa­
rrollo económico de Puerto Rico contiene lec­
ciones valiosas. 

Veamos ahora en qué consisten las ±ras 
desventajas apuntadas arriba. 

1 . Mercadeo 

Como ya señalé, en los paises pequeños 
como Puer±o Rico la producción en gran es­
cala conlleva de por'sí la necesidad de ex­
podar. Las dificul±ades del empresario puer­
±orriqueño para vender en el mercado exte­
rior, paríicularn1.en±e en el mercado nor±ea­
mericano, se hicieron evidentes desde el co­
mienzo. Se recurrió pues al expediente de 
obviar esía dificultad medianle el es±\mulo 
al empresario de afuera a producir en Puer±o 
Rico para la ver¡.±a en su mercado de origen 
Un gran núme¡::o de empresarios y empresas 
norteamericanas han establecido fábricas en 
la Isla, no con la idea de suplir el m·ercado 
loca,l, sino para expor±ar ¡;¡.1 mercado nor±ea­
meli'ica~o. Estas empresas ±i~nen un ínlimo 
conocimiento del mercado de los Es±ados Uni­
dos, de su organización, fonuas de vender y 
los gustos de los consumidores. Por lo re­
gular ellos ya tienen contados y clientes es­
tablecidos, ya que an±es de venir a Puer±o 
Rico habían estado produciendo en o±ras 
áreas de la nación norteamericana. 

Median±e el expediente indicado, Puedo 
Rico ha obviado la desventaja de mercadeo. 
Exis±e, no obstante, la inquietud de que el 
ptoblema se ha obviado pero no resuel±o. 
No sabemos si en el fu±uro se podrá conse­
guir que el empresario nativo expor±e al ex­
terior en cantidades significativas. El histo­
rial hasia ahora no indica nada al respecto, 
ya que las empresas nativas tienden a limi­
tarse al mercado interno y han demosirado 
poco interés por vender en el ex±erior. 

2. Economías Internas 

Las economías in±ernas han estado aso­
ciadas tradicionalmente con la escala de pro­
ducción. Si la escala de producción y la 
combinación de fac±ores capi±al-±rabajo a uti­
lizarse en el país subdesarrollado ha de ser 
más o menós igual a la prevaleciente en los 
países avanzados, se podría formular la pre-

gun±a de por qué los primeros han de tener 
una desventaja importante en este respecio 
relativa a los úl±imos. 

La desventaja surge de lo que se conoce 
en inglés como "know-how" y que en Puer±o 
Rico nos ha dado por ±raducir como ''saber 
hacer". El "saber hacer" de los dirigentes 
de las empresas en los países avanzados tien­
de a ser superior al de los dirigentes de las 
empresas en los pa1ses subdesarrollados. Co­
mo consecuencia, la organización de la pro­
ducción en las empresas de los países subde­
sarrollados ±iende a ser menos eficiente. En 
general, las normas de producción son menos 
rígidas, la calidad del producía inferior, y el 
desperdicio mayor El efecío en producíivi­
dad es considerable. Aquellos países donde 
la producción industrial se hace para un 
mercado in±erno protegido, posiblemente no 
han ±enido la oportunidad de cap±ar a caba­
lidad la gran relaCión que exis±e entre "sa­
ber hacer" y producíividad. En Puer±o Rico, 
donde la producción industrial ha es±ado su­
jeia a la competencia externa, hemos visto 
cuán al±a puede ser la modalidad de indus­
trias provocada por una relativa falla de "sa­
ber hacer" de par±e de la gerencia. Tan 
conscientes estamos de ello que difícilmente 
podría encontrarse una institución de crédi­
io (privada o pública} en la Isla que no con­
sidere el "saber hacer" de la gerencia como 
elemento fundarnen±al en la concesión de un 
préstamo. 

Al igual que en el caso del mercadeo, el 
problema de la fal±a de "saber hacer" ha 
±endido a obviarse mediante la importación 
de ±alenio del exterior. Es±o ha ocurrido en 
iodos los niveles de adminis.tración, ±an±o en 
la empresa privada como en la pública. Sin 
embargo, contrario al caso de mercadeo, hay 
una tendencia a desplazar el lalento impor­
tado por dirigentes técnicos nafivos debida­
mente enfrenados. 

El proceso puede entenderse mejor si ob­
servamos el caso ex±remo y ±ípico de una em­
presa norteamericana que se establece en la 
Isla . Originalmente la gerencia ±iende a es­
tar compuesta por ±alen±o importado en su 
gran mayor5a, incluyendo muchas veces has­
ia supervisores de lrabajo inmediato. Poco 
a poco la gerencia tiende a ser suplantada 
por personal naíivo a medida que éste va 
adquiriendo los conocimientos necesarios 
Son varias las razones para es±o, pero po­
drían destacarse las siguientes: (a) el per­
sonal impodado tiende a ser rela±ivamen.te 
costoso ya que ordinariamente ha de pagár­
sela un incen±ivo adicional para que se ntue­
va al sitio indicado, (b) el personal impor­
tado es más inestable en su empleo pues co­
rrien±emen±e tiende a abandonarlo para re­
gresar a su país de origen, y (e) el puerto­
rriqueño tiene una gran ambición por me­
jorar su nivel de vida. 

En una encuesta realizada en 1958 se 
encontró que en±re 399 empresas de origen 
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norteamericano enirevisiadas, 79 gerentes 
generales de producción eran nativos de la 
Isla. O sea, el 20 por cienio de las empresas 
norteamericanas establecidas en Puerio Rico 
operaban ya bajo el lideraio de geren±es 
puertorriqueños 

Finalmente, se puede señalar que el 
proceso de desplazamiento tiende a acelerar­
se ya que en los años más recientes encon­
framos que las nuevas empresas ocupan una 
mayor proporción de dirigentes y superviso­
res puertorriqueños al comienzo de la opera­
ción, comparado con años an±eriores. Es de­
cir, la misma indus±rialización parece haber 
creado una mayor ofer±a de dirigentes iécni­
cos comparados con años an±eriores. Po1 
oiro lado, iambién es posible que en esias 
nuevas empresas el ±iempo que le toma alla­
lenio nativo susii±uir al impor±ado se esíá 
acor:tando. 

3. Economías Externas 

Desde que Marshall aporiara su brillan­
te exposición sobre economías externas la 
tendencia fue, por muchos años, a pensar 
que ya se había dicho iodo lo necesario so­
bre el iema. De hecho, para los países ade­
lan±ados el ±ema no es de gran urgencia. 
La existencia predominan.te de economías ex­
±ernas en±re ellos señalaba que ésie no era 
un problema importan±e, y por fanfo, no re­
quería gran atención de parie de sus econo­
mistas. Así pues, el ±ema no volvió a recibir 
aienoión ceniral hasia que los economistas 
comenzaron a preocuparse por los proble­
mas económicos de los países subdesarrolla­
dos, y d<;l hecho como resultado de ello fue 
que se acuñó el ±érmino infraes±ruc±ura, 

Al principio el énfasis esiuvo en los cas­
ios de iranspor±ación, pero más adelante los 
economistas le hemos dado un tratamiento 
más sofisticado al análisis de las economías 
ex±ernas. A pesar de ello, urea que todavía 
nos queda mucho por aprender respecto al 
mismo. 

Quizás la aportación más valiosa hasta 
ahora la encontramos en los irabajos de 
Myrdal. ( 1) Es±e ha destacado con especial 
énfasis el hecho de que los ahorros de los 
países adelaniados tienden a inver±irse en 
ellos mismos, acentuando el desequilibrio o 
desbalance exisienie enire el desarrollo eco­
nómico de estos países y el de los países sub­
desarrollados. La razón por la cual es±o ocu­
rre es±riba en. la existencia de economías ex­
ternas en los países adelantados, y la falia 
de esias economías en los países subdesarro­
llados. Muchas veces se ha argumentado 
que el capital no se mueve enire países por 
razones políticas. Es decir, que el naciona­
lismo presenia obstáculos al rnovimienio de 

(1) Véase Gunnar Myrdal, "An International Economy" y 
"Rich Lands and Poor". 

capiial entre países principalmente de los 
adelantados a los subdesarrollados. Esio po­
drá ser cier:to pero sólo refleja parte del pro­
blema. 

Quizás la mejor manera de resaliar la 
importancia de las economías externas o de 
las necesidades de infraestructura es exami­
nando si,tuaciones donde la influencia del 
facior políiico o nacionalista es mínimo o 
inexistente. La experiencia de Puerto Rico 
demuestra a ±odas luces que la fal±a de eco­
nomías externas ha sido uno de los mayores 
impedimentos a la inversión en la manufac­
tura por inversionis±as norteamericanos. 0-
lros ejemplos ±odavta mejores pueden conse­
guirse al examinar lo que ocurre en los paí­
ses semi-desarrollados. En México, por ejem­
plo, vemos cómo las inversiones industriales 
tienden a localizarse en o alrededor de Ciu­
dad de México. Lo mismo ocurre en la Ar­
gentina, donde el rápido desarrollo de la re­
gión de Buenos Aires ha provocado un serio 
desbalance entre esta región y el resto del 
país. Oiro ianto ocurre en el Brasil. O sea, 
la presencia de mayores economías externas 
en ciertas áreas de determinados países iien­
de a concentrar las inversiones industriales 
en ]as mismas, provocando o acentuando el 
desbalance en desarrollo en±re estas regio­
nes y el resio del país. 

Las economías externas surgen en gran 
parte del grado de especialización posible en 
aquellas actividades que sirven a la planta 
industrial. Tales cosas como facilidades y 
s~rv1c1os de ±ranspor±ación, comunicac1on, 
financieros, legales, de contabilidad, de re­
paraciones mecánicas y eléctricas, de sumi­
nistros de malerias primas, de utilidades pú­
blicas, ele., influyen en los casios e:&±ernos 
de las industrias. Así pues, a m e d i d a 
que ere e e la plania industrial de una 
comunidad se hace posible una mayor espe­
c1aliz~ción en iodo es±e género de servicios, 
o de industrias que sirven la plania indus­
trial. Esta especialización no sólo iiende a 
abaratar el costo de estos servicios sino que 
iambién ±iende a mejorar la calidad de los 
mismos. Se facilita noiablemenfe la organi­
zación industrial, se reducen las interrupcio­
nes a la producción, y, en términos genera­
les se hace posible una operación más fluida 
y eficiente. 

El iipo de economías externas arriba des­
crl±o ha recibido considerable a±ención, par­
ticularmente aquéllas relacionadas con trans­
portación. Los desarrollos de carreteras, fe­
rrocarriles, aviación y puertos han sido ob­
jeto de alta proridad en los programas de 
desarrollo. 

Sin embargo, existe otra área de econo­
mías exiernas cuya importancia parece ha­
ber escapado a muchos economistas. Me re­
fiero al componente humano, o más especí­
ficamente a la calidad de la fuerza obrera. 
Es preciso reconocer que la salud, educación, 
hábi±os, costumbres y ac±iiudes de la masa 
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de una población en un país agrícola y po­
bre tienden a ser muy diferentes a las de un 
país industrial y rico. Si medimos la efecti­
vidad de ±al población en términos de la pro­
ductividad industrial, encontramos que la 
calidad del obrero en el país subdesarrolla­
do Hende a ser muy inferior a aquélla del 
obrero en el país avanzado. Esos factores 
que frecuenfemenfe se designan como ''no 
económicos" tienen pues una gran importan­
cia económica para los países subdesarrolla­
dos. 

Soy de opinión que una de las maneras 
m.ás efectivas para mejorar la situación de 
economías externas en un país subdesarro­
llado es precisamente dedicándole mayor 
energía y atención a la introducción de cam­
bios en el factor humano que permiian me­
jorar su efectividad en la producción indus­
trial. Es muy posible que gran parie de la 
habilidad de las áreas comunistas para ace­
lerar su desarrollo económico se deba preci­
samente a los caml'\ios radicales introduci­
dos en el factor humano. 

La experiencia puertorriqueña corrobo­
ra la importancia del factor humano como 
determinante de la productividad. Cualquie­
ra que haya vivido en Puerio Rko duranie 
las úliimas dos décadas no puede dejar de 
observar el enorme cambio ocurrido. Tan 
rápida y grande ha sido la transformación 
que se puede no±ar el cambio ocurrido aún 
en los miembros de una misma generación. 

No sería fácil determinar las variables 
causantes de este fenómeno ni la relativa im­
portancia de las mismas. Faciores ±ales co­
mo la movilización general ocurrida duran­
fe la Segunda Guerra Mundial y el intercam­
bio migratorio con los Estados Unidos conii­
neniales han dejado seniir su influencia. Sin 
embargo creo que se puede atribuir gran 
parte de esta transformación al esfuerzo con­
cariado del Estado por provocar y generar 
es±e cambio. 

La acción gubernamental ha fenicio lu­
gar en un sinnúmero de formas entre las cua­
les podrían mencionarse el movimiento po­
li±ico y la a±ención al movimiento obrero. 
Para propósiios de productividad obrera, sin 
embargo, creo que podríamos señalar ±res 
áreas que estimo son las principales causan­
tes del mejoramiento en la calidad de la 
fuerza obrera. Estas áreas son las de salud, 
educación y viviendas. 

Creo que en ±odas las áreas subdesarro­
lladas exís±en programas de salud, educa­
ción y viviendas. Lo imporfanfe en el caso 
de Puerio Rico es que los programas han si­
do en escala lo suficieniemen±e grande co­
mo para abarcar la gran mayoría de la ma­
sa poblacional. Esia es una diferencia bá­
sica, pues de no lograr que estos programas 
penetren la gran masa poblacional, la efec­
tividad de los mismos se pierde. Esto es así 
porque no se lograría una transformación 
generaJ del elemento humano, específica-

men±e de sus acfiiudes, las cuales fienden 
siempre a es±ar controladas por la mayoría. 

La Estructura de la Promoción Externa 

Como ya he explicado, an±e la necesi­
dad de compe±ir en mercados ex±ernos, el 
menor nivel de produciividad de los países 
subdesarrollados frente a los países industria­
les obliga a mantener un diferencial en el 
nivel de salarios para compensar por ello. 

Aquí debo hacer la salvedad de que paí­
ses que .tienen la suer±e de contar con recur­
sos nacionales escasos en el mercado n1.un­
dial podrían quizás obviar este ±ipo de polí­
fica. Por ejemplo, Venezuela no necesita 
una relación de salarios más bajos para ex­
plotar sus reservas de petróleo. En Puer±o 
Rico no hemos ±enido ±al suerte, por lo cual 
es±amos obligados a depender del diferen­
cial en salarios. 

La ventaja competitiva del salario rela­
iivamen±e más bajo constituye el elemenlo 
clave, no sólo de la política económica para 
la exportación industrial, sino iambién de la 
esiralegia de la promoción externa. 

An±es, permí±anme abundar sobre el te­
ma de los salarios. Comúnmente hablamos 
del nivel de salarios en un país cuando de 
hecho sabemos que en realidad exis±en di­
ferentes niveles para las diferentes indus­
trias. La asociación de ideas es hacia un sa­
lario promedio que puede o no estar explici.­
tamente definido en nuestras men±es. Ha­
brá industrias por encima de este salario pro­
medio y ofras por debajo del mismo. Cuan­
do un país está en proceso de crecimiento 
económico es de esperar que el salario pro­
medio esté en cons±an±e aumen±o. Esto de 
por sí implica que las industrias que es±án 
pagando salarios por debajo del promedio 
general estén suje±as a una presión por au­
men±ar los mismos. Para hacerlo, dichas in­
dus±rias es±arán obligadas a mejo,·ar su pro­
ductividad median±e la mecanización, y 
cuando la ±écnica no lo permite tenderán a 
desaparecer. En este úl±imo caso se le co­
nocerá co1no industrias declinanies. Permi­
ianme ilus±rar esto con el caso de una indus­
±ria que es ±ípica ±an±o de Puer±o Rico como 
de Latinoamérica -la industria del café. 

Todavía no se ha podido inventar un 
mé±odo para mecanizar el recogido del café, 
lo cual es una fase operacional impor±ante 
en es±a industria. Cuando en Puerio Rico 
aumentaron los salarios promedios, la pre­
sión del aumento obligó a aumen±ar los sa­
larios en la industria del café. Como los sa­
larios más al±os en dicha indus±ria no fue­
ron acompañados por una mejoría en pro­
ductividad que pudiera derivarse de una me­
jor ±ecnología, el resultado fue que Puer±o 
Rico dejó de producir café a precios compe­
titivos en el mercado mundial. Por eso es 
que hoy Puerio Rico no expor±a café. Esla 
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experiencia de Puer±o Rico con el café pare­
ce ser igual a la que aciualmenie están con­
frontando los produc±ores de café en Colom­
bia y el Brasil, al tratar de competir con los 
produciores de café en el Africa, donde pre­
valece un nivel de salarios mucho más bajo. 

Lo que quiero ilustrar es el hecho de 
que a medida que los países se desarrollan 
económicamente, el alza en el nivel de sala­
rios los obliga a ceder cier±as industrias a 
aquellos países menos desarrollados que 
cuentan con niveles de salarios inferiores. 
Ahora bien, si esto es así para los países en 
proceso de desarrollo, lo mismo ocurre a los 
países económicamente avanzados A me­
dida que los niveles de salarios aumenten 
en estos países, ellos también se verán obli­
gados a ceder mercados de productos a paí­
ses semidesarrollados O sea, las industrias 
de los países económicamente avanzados, 
donde la mejor tecnología dicta un alto con­
tenido de mano de obra, empiezan a tener 
dificultades cuando el nivel general de sa­
larios subat haciéndose vulnerables a la com­
petencia de los países con niveles de sala­
rios inferiores. 

En o±ras palabras, al igual que los paí­
ses semi-desarrollados se ven obligados a ce­
der industrias a los países muy sub-desarro­
llados, de esa misma forma los países indus­
trializados van a ±ener que cederle industrias 
de productos manufac±urados con alfo conte­
nido de mano de obra a los países semide­
sarrollados. 

Así pues, en el caso de Puer±o Rico en­
contramos que a medida que progresara su 
desarrollo económico hubo necesidad de ce­
der mercados, primero de productos agríco­
las (como el café), luego de productos de in­
dustrias domésticas {como el bordado de ro­
pa), después de productos típicamente fabri­
les (como ±rajes de niños y oíros), a áreas 
de salarios inferiores; de la misma manera 
que los Estados Unidos fue cediendo a Puedo 
Rico mercados de otros productos industria­
les, primero con un con±enido de mano de 
obra al±a y poco capital (como ropa), des­
pués con un menor contenido de mano de 
obra y un poco más de capital (como zapa­
tos), posteriormente con un mayor contenido 
de capital (como máquinas eléctricas). 

El resultado es que la estructura de las 
exportaciones manufacturadas de Puerto Ri­
co, al iguel que su planta industrial está te­
niendo un cambio constante en favor de pro­
ductos nuevos que ±ienen un mayor conteni­
do de capital y técnica, y un menor conteni­
do de mano de obra. 

Lo anterior nos da las bases para la es­
trategia de la promoción externa. Suponga­
mos, como en el caso de Puerto Rico, que 
quisiéramos averiguar cuáles industrias en 
los Estados Unidos tienden a ser "vulnera­
bles" a una posible competencia nuestra. O 
sea, cuáles son las industrias que los Estados 
Unidos pueden ceder a Puer±o Rico. 

Lo primero sería averiguar cuál es la 
distribución de las industrias de Estados Uni­
dos de acuerdo a su productividad, o, si se 
quiere, la combinación de factores capital­
trabajo. Es de esperar que cuanto mayor 
sea el contenido de mano de obra de una in­
dustria mayor sea su vulnerabilidad. Para 
determinar es±o basta con tomar el último 
Censo de Manufac±uras de Estados Unidos, 
donde podemos encontrar da±os para esta­
blecer una relación entre jornales y "valor 
agregado". Podríamos hacer una lisia de 
industrias cuya relación de jornales a valor 
agregado sea de digamos 40 por ciento o 
más. 

Para determinar que estas industrias 
sean de tipo "liviano" o sea, de fecnologia 
usualmente no complicada, podemos utilizar 
como guía el contenido de empleo femenino 
en las mismas. Por regla general en las in­
dustrias "livianas" la proporción de mujeres 
en relación al empleo to±al suele ser relati­
vamente alia. Si una indusiria además de 
tener un alio contenido de mano de obra, es 
por demás liviana, será todavía más vulne­
rable. Como es de esperar, este tipo de ejer­
cicio nos producirá una lisia de industrias 
que tienden a caer dentro de la categoría 
general de ropa y ±exiiles. Es por eso que 
durante la primera etapa de nuestra indus­
trialización en Puer±o Rico se haya estableci­
do un sinnúmero de industrias de esie tipo, 
como industrias de blusas de mujer, vestidos, 
ropa interior femenina, ±rajes de niños, me­
dias de mujer, ropa de calle, pantalones, 
guat).tes de vestir y de trabajo, y otras con­
fecciones de ropa análogas. Ya para el 1958 
dentro de este tipo de industrias Puerto Rico 
exportaba a los Estados Unidos prqducios por 
valor de $ 35 millones. 

A medida que progresáramos económi­
camente algunas de es±as industrias, como 
la de ropa de niños, se han ±ornado en de­
clinantes, pues con niveles d13 salarios más 
altos ya no es posible competir con o±ras 
áreas. Con el tiempo terminaremos por ce­
der muchas de ellas a países con niveles de 
salarios inferiores al nuestro. 

Así pues, a medida que progresara nues­
tra industrialización, nos hemos tornado más 
selectivos, concen±rando primero en aquellas 
industrias que tienen un alto contenido de 
mano de obra, pero que en general tienden 
a emplear más hombres. Industrias típicas 
en esie grupo son las de relojes, artículos de 
joyería, platería, jugue±es, muñecas, bicicle­
±as, vehículos para niños, flores artificiales, 
botones, ±ubos electrónicos, calzado, maletas 
y otros productos de cuero, etc. Estas son in­
dustrias que además de un mayor contenido 
de mano de obra masculina se caracterizan 
por su liviandad. 

Seguidamente hemos dirigido nuestra 
atención a aquellas industrias que, además 
de tener un alto con±enido de mano de obra, 
el empleo es por demás típicamente mascu-
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lino. La lisia en este grupo es larga e inclu­
ye :tales industrias como la construcción y 
reparación de buques, muebles de metal, in­
dustrias de crisial, teñido y curiido de cuero, 
artículos de plomería, estampado de meiales, 
galvanizados metálicos, maquinarias y he­
rramientas de cariar metales, fábricas de al­
fombras, muebles, alambres eléc±ricos, e±c. 
Naiuralmenie, no ±odas las industrias en es­
ia lisia son vulnerables respec±o a Puerio Ri­
co; sin embargo, un número de ellas sí lo 
son, y de hecho se han localizado en nuestro 
medio ambienie. 

El próximo paso ha sido el rebajar la 
condición de la relación de 40 por cienio o 
más enire jornales y valor agregado. Si ca­
talogamos aquellas industrias que caen den­
ira de una relación de 30 por cien±o a 39 por 
ciento, obtenemos una nueva lisia. Dentro 
de ésias encon±ramps algunas que son :típi­
cas de empleo femenino, como la industria 
de sosienes y corsés, Ambas han tenido un 
desarrollo notable en Puer±o Rico. 

Habiéndose hecho el :trabajo preliminar 
de seleccionar aquellas industrias vulnera­
bles hacia una localización en Puerio Rico, 
el próximo paso es el de la promoción direc­
ta de las mismas. Nues.tra experiencia es 
que esie iipo de promoción direcfa es esen­
cial. Cuando se fraia de inversiones indus­
triales externas con el propósi±o de produ­
cir artículos manufac±urados para su expor­
tación al país de origen de los inversionis:tas 
u airo país ind us±rial la realidad no es ni 
mucho menos la de un visitante ansioso por 
enirar. Al contrario, se ±ra±a de un empre­
sario, difícil de encontrar al que hay que 
persuadir con razones y ofrecimientos, des­
viándole de la atracción que airas áreas pue­
dan esiar ejerciendo sobre él. Repito, para 
esie tipo de inversiones industriales para ex­
portación no cabe una política de "dejar en­
trar'', al contrario se requiere una polí±ica 
de "atracción". Nues±ra experiencia en Puer­
io Rico es compleiamen±e clara en esie sen­
tido. 

Cómo se hace esia promoción direcia? 
Se empieza por hacer propaganda general 
mediante anuncios o ariículos en revistas es­
pecializadas sobre el programa de desarro­
llo de Puerio Rico. Para las indusirias que 
se han seleccionado de aniemano como vul­
nerables, se les envía li:tera:tura al respecto. 
Cuando un industrial responde a esie ±ipo de 
publicidad se le envía un represen±anie de 
nues±ras oficinas de promoción, bien sea de 
Nueva York, Chicago, Filadelfia, Bos±on, Mia­
mi, o Los Angeles, según sea el caso, quien 
le podrá dar más detalles sobre la localiza­
ción en Puerio Rico y persuadirle que visi±e 
la Isla. 

Tan pronio el empresario decida venir 
a Puerio Rico y hacer un estudio más deta­
llado sobre la posibilidad de establecer una 
fábrica en la Isla, en±re a funcionar la ofici­
na de promoción en San Juan. Se le infor-

mará sobre costos, disponibilidades de ma­
no de obra, materias primas, o productos in­
termedios. También se inslruirá sobre los 
±ipos de incentivos especiales. 

Los incentivos especiales que se ofrecen 
en Puerio Rico se pueden catalogar en la 
forma siguiente: 

{1) En primer lugar es±án las exencio­
nes con±ribu±ivas . Si el industrial se localiza 
en San Juan se le ofrecerán diez años de 
exención sobre con±ribución sobre ingresos. 
De localizarse en airas ciudades de la Isla, 
la exención sería por ±rece años, y si se si­
tuara en pueblos pequeños de áreas más re­
mofas lograría hasla diez y siete años de 
exención. Además de la exención sobre la 
con±ribución sobre ingresos, se le eximiría 
durante cinco o diez años, dependiendo de 
la inversión, de la con±ribución sobre la pro­
piedad. 

{2) De situarse fuera del área de San 
Juan, el industrial puede recibir un subsidio 
has±a $ 40.000 en forma de reembolso de nó­
mina en el período de adieslramienlo de los 
:trabajadores, o de reembolso del canon de 
arrendamiento, o de reembolso de los fleies 
de la maquinaria importada. 

{3) A :través de la Compañia de Fo­
mento Industrial se proveen edificios indus­
triales para la compra o arrendamiento de 
las nuevas empresas. La Compañía ±iene co­
rrientemente un inventario de esios edificios 
disponibles para es±e uso. En caso de que 
la indusiria necesi±e edificios de ±ipo especia­
lizado, la Compañía podría construírselo a la 
medida o gestionarle financiamiento para 
ello. Por demás, si la empresa decide loca­
lizarse fuera de San Juan puede disfrutar de 
un canon especial de arrendamiento bastan­
te inferior al que tendría que pagar en San 
Juan. Y, si la nueva empresa ofrece rendir 
beneficios econó;rnicos susianciales, se les po­
dría eximir del pago de ren±a hasta un año. 

{4) A :través del Depariamen±o de Ser­
vicios Industriales se le puede ofrecer duran­
fe las fases iniciales asistencia en el moniaje 
e instalación de la maquinaria y equipo, a la 
vez que ayuda en las diligencias para la ins­
talación de los servicios de luz, agua, eic., y 
en la selección del personal. 

{5) Finalmente, a través de la Compa­
ñia de Fomento Industrial o el Banco de Fo­
mento, se le ofrecen facilidades de crédito a 
largo plazo a :términos razonables para aque­
llos industriales que :tengan necesidad del 
mismo. 

Como han podido ver, la experiencia de 
Puerio Rico en el campo industrial está orien­
tada principalmente a la creación de empre­
sas industriales de exportación. Es dentro 
de esia orientación que es preciso apreciar 
el mismo, ya que las circunstancias de la 
orientación han servido para guiar la polí­
tica de desarrollo industrial y los programas 
que se han elaborado al efecio. 

Como hubiera indicado, duranie la dé-
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cada del '40 funcionamos con una orienta­
ción dis±in!a, la de sus±i±ución de importa­
ciones, y el resul±ado fue uno de relativo fra­
caso. En cambio, al cambiarse la orienta­
ción, allá para el 1950, encontramos que el 
programa ha fenido gran éxiio Cuando a lo 
largo de ±oda la década del '40 sólo había­
mos logrado promover 50 fábricas, hoy día 
contamos con más de mil. El empleo fabril 
en la manufactura, que disminuyera duran­
fe la década del '40, se ha duplicado del1950 
para acá, y lo que es más imporiante, el in­
greso derivado de la manufaciura, que a fi­
nes del 1949 sumara $ 18 millones, alcanzó 
en el 1964 la suma de $ 486 millones De 
hecho, el ingreso derivado de la manufactu­
ra en es±e año de 1964 fue más del doble de 
aquél realizado en la agriculíura, que sólo 
ascendió a $ 205 millones. 

Bajo es±a situación de un con±ínuo y rá­
pido crecimiento industrial, nuestras preocu-

paciones han variado un poco. El promover 
cien fábricas al año ya hoy día tiende a con­
siderarse como ru±ina. Ac±ualmen±e nos pre­
ocupamos más por problemas ±ales como la 
dispersión de es±as industrias en las áreas 
fuera de San Juan, de relativa menor indus­
trialización, la construcción de super carre­
teras para acomodar el creciente volumen de 
vehículos de mo±or, y la delincuencia juve­
nil que produce el desarrollo de Jos cen±ros 
urbanos mayores. 

Na±uralmen1e, es±o no quiere decir que 
en Puer±o Rico hemos resuelfo el problenta 
de la miseria y el airase económico. Es mu­
cho lo que nos queda aún por caminar, pues 
es±e es un proceso len±o No se industrializa 
un país de la noche a la mañana. Se requie­
re un número considerable de años de con­
tinuo esfuerzo para lograrlo Lo que ocurre 
es que en visia de los logros obtenidos, ±ene­
mas confianza en el futuro. 

POSIBILIDADES INDUSTRIALES 

Duran±e los años de 1962 y 1963 !uve el 
honroso privilegio de estudiar es±a materia 
como Economista Industrial asignado a Cen­
±roamérica por las Naciones Unidas bajo el 
Programa Ampliado de Asistencia Técnica. 
La asociación enfre mi persona y la Subsede 
de la CEPAL en México ha sido reanudada a 
principios de es±e año, después de una inte­
rrupción de cerca de l 3 meses, periodo du­
rante el cual regresé a India para hacerme 
cargo de mis responsabilidades oficiales ha­
cia los sec±ores industriales y minerales bajo 
la Comisión Nacional de Planificación. Le­
jos es±aba yo de suponer que durante ese 
periodo mi informe de 1963 esperaría mi re­
torno para ser considerado de±alladamen±e, 
ya que normalmente no se pierde ±iempo en 
asunfos que tienen relación con el desarrollo 
industrial debido a que las recomendaciones 
tienden a perder su ac±ualidad según el tiem­
po pasa. Yo soy en parfe responsable por 
el tiempo perdido, ya que no pude hacer el 
informe en español. Sienfo mucho que ±o­
davia no he progresado en es±e bello idioma 
como eran mis aspiraciones. 

En el cumplimiento de las fareas que me 
fueron encomendadas en 1962 las labores im­
pqrfanies eran estudios de industrias selec­
cionadas cuyo es±ablecimienfo y operación 
en una base viable requeriría vir±ualmen!e 
el mercado en±ero de Cen±roamérica, examen 
de los aspec±os no considerados en los estu­
dios sobre Posibilidades Industriales llevadas 
a cabo por la CEPAL y presentados al Grupo 
Ad Hoc sobre Desarrollo Industrial en No­
viembre de 1961, y estudiar los an±eceden±es 

K. VYASULU 
Asesor Indusb ial Regional de 

la CIQP AL. México 

para la formulación de una Declaración so­
bre Política Industrial para Cenfroamérica, 
disfruté de la colaboración del ICAITI, de los 
insfitufos de fomento nacionales, de repre­
sen!antes de la empresa privada en Centro­
américa y recibí la cooperación de los Go­
biernos a través del Consejo Ejecutivo . del 
Comité de Cooperación Económica ( CCE) . 
También he utilizado libremente la expe­
riencia acumulada en muchos años por CE­
PAL en este campo. CEPAL me hizo un ho­
nor el cual quiero reconocer públicamente 
al seleccionarme para presen±ar el informe 
an±e es±a conferencia para que su con±enido 
sea examinado por los participantes despa­
cio y mjnuciosamen±e. También quiero ren­
dir mis agradecimientos a las agencias que 
mencioné an±eriormen±e. Al mismo ±iempo 
quiero aclarar que el contenido del informe 
refleja únicamen±e mis propias ideas y pue­
do comprometer únicamente aquellas o±ras 
que es±én de acuerdo con las mías. 

Las posibilidades examinadas en el in­
forme que he presentado fienen que conver­
tirse en realidades en el momenfo apropiado 
enfreniando las perspectivas de la situación 
de demanda que se preven en la ac±ual dé­
cada. Esfas son principalmente en el cam­
po de bienes de producción y bienes de capi­
tal como vidrio laminado y lingotes de hie­
rro. Esfos no abarcan ±odas las posibilida­
des' industriales bajo bienes de capital debi­
do al ±iempo ±an limitado y a oíros trabajos 
inesperados que he fenicio que efec±uar. La 
ejecución de algunos proyectos requiere la 
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